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PROFESIONALES

No es una academia, 
tampoco un campamento.
Es un universo paralelo 
situado en suelo español
donde no se permite 
hablar en castellano.

¿Recuerdan la sensación de
los campamentos de vera-
no, esa vivencia intensa que
nos marcaba en escasos dí-
as y para siempre? La mis-
ma sobrevuela una finca en
La Alberca, Salamanca, don-
de viven los  habitantes de
Pueblo Inglés. Durante una
semana, la vida de los 50
ocupantes de este fabuloso
enclave se rige por una nor-
ma muy estricta: prohibido
hablar castellano. 

25 DE LOS HABITANTES son es
pañoles que, cansados ya
del simulador en que se ha-
bía convertido  sus clases
de inglés, han decidido sal-
tar al vacío y aprender a
volar: hablarán inglés sí o
sí. Vivirán al menos 15 ho-
ras al día durante una se-
mana solamente en inglés.
Los otros 25 no son profe-
sores, son voluntarios y
son angloparlantes.  Cientí-
ficos, logopedas, traducto-
res que se pagan el trasla-
do a English Town (como
ellos lo llaman) desde to-
dos los rincones del mun-
do a cambio de cero euros.

David, 70 años, escocés,
ha venido 12 veces. Cristi-
na, de California, diez.
Bob, de Boston, cuatro. Los
angloparlantes repiten la
oportunidad de “adentrar-
se en la cultura española y
conocer a españoles”, algo
que, explica Catherine
Scottow, de 30 años, “es
adictivo”. Todos ellos per-
miten aprender una varie-
dad de acentos.

SIN AULAS, SIN PIZARRAS Y SIN

clases de gramática, la base
del programa de Pueblo In-
glés es la conversación.

“Aquí se
trata de po-
ner en prácti-
ca la gramática
que llevas estudiando
toda la vida”, cuenta Pablo
Aspas, uno de los coordina-
dores del programa. “Siem-
pre pensamos que hasta que
no dominemos la gramática
no vamos a ser capaces de
hablar inglés”, un error en
palabras de Aspas, quien ha-
ce una llamada a la calma:
“No hay que agobiarse por
los errores gramaticales, es
mejor concentrarse en la
pronunciación”.

El aprendizaje es intuiti-
vo e intensivo. Españoles y
angloparlantes inician jun-
tos la jornada a las nueve
de la mañana: están obliga-
dos a mezclarse en las co-
midas. Una hora más tarde
arrancan las conversacio-
nes uno a uno, en las que
van rotando cada 50 minu-
tos: se cambia de interlocu-
tor y de acento. Dos horas
de descanso después de co-
mer dan paso a las activida-
des de grupo y al colofón
del día a las ocho de la tar-
de: teatrillos, sketches y mu-
cha, mucha risa. Pero nun-

ca se baja la guardia. “No
he escuchado español
en toda la semana”,
revela el escocés Da-
vid Young, que debe-
ría impedirlo en caso

de que sucediera. “Si
hablas español, no sólo

fallas tú, arrastras a los
que están a tu alrededor”,
aclara María Solós, aboga-
da de Madrid. 

LA MOTIVACIÓN, QUE SUFRE

altibajos durante la sema-
na, alcanza cotas máximas
el último día, cuando –se-
gún los veteranos– se des-
piden con lágrimas, lloran-
do en inglés. Se han conta-
do su vida, sus pecados y
sus hazañas. Ninguno se
marcha indiferente. L.VIDAL

Aprender a volar

en inglés
Todos simulamos conocer el idioma de Shakespeare, pero 
en Pueblo Inglés asalta la realidad: el alumno salta al vacío

Aprender inglés sin salir de España, es el lema

de esta iniciativa, en marcha desde 2001.

Hay cinco enclaves, cinco 

pueblos ingleses. Permanecen

abiertos durante todo el año.

Los lazos de amistad perduran

en el tiempo, sobre todo 

gracias al email y a facebook.

“Llamé a un amigo
la segunda jornada
y no me salía hablar
el español”

María Bolós 
abogado, 26 años 

–Pueblo Inglés está en mar-
cha durante todo el año.

–Los alumnos pagan unos
1.800 euros. Los anglos no
cobran pero viven gratis.

–El feedback se resume en:
“Es muy duro pero funciona”.

–Los grupos son diversos: se
combinan edades,
procedencias y experiencias.

– Más información:
www.puebloingles.com.

CARACTERÍSTICAS

Casi todos
los alumnos
necesitan
inglés en
el trabajo

“El inglés
me frena”

HECTOR QUER. 30 AÑOS.

MADRID. ‘MAKE UP ARTIST’

PARA ESTÉE LAUDER.

– “Mi inglés estaba estan-
cado, pero esta experiencia
lleva mi inglés a un nivel su-
perior. Eso me permitirá
prosperar en mi trabajo. Me
gusta el que tengo, pero
quiero mejorar y mi inglés
me está frenando”.

– “Seis días después ya noto
que mi inglés ha mejorado.
El día anterior tuve un ata-
que de pánico, pensaba que
había empeorado, pero hoy
está mejor y estoy hablando
de forma fluida”.

– “Es una experiencia muy
buena, la gente me cuenta
muchas cosas, experiencias
de su vida. Conoces a gente
muy diversa, de procedencia
y de edad”.

– “Hablar, hablar y hablar.
Logras superar el miedo y la
sensación de ridículo que
tenemos los españoles”.

Hoy en
www.diario  .es

¿Quieres ver las fotos 

de cómo son los 

enclaves?
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